
El décimo domingo  
después de Pentecostés 

 

9 de agosto, 2020 
Himno  Juntos como hermanos  

(estribillo) 
Juntos como hermanos, miembros de una Iglesia  
Vamos caminando al encuentro del Señor.  
 
1. 
Un largo caminar, por el desierto bajo el sol, 
No podemos avanzar sin la ayuda del Señor. (estribillo) 
  
2. 
Unidos al rezar, unidos en una canción, 
Viviremos nuestra fe con la ayuda del Señor. (estribillo)  
 
3. 
La Iglesia en marcha está. A un mundo nuevo vamos ya  
Donde reinará el amor, donde reinará la paz. (estribillo)  
 

 

 
Celebrante Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Pueblo  Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 

 
Oración por la familia humana  
Oh Dios, tú nos hiciste a tu propia imagen, y nos redimiste por Jesús tu Hijo: Mira, en tu compasión, a 
toda la familia humana; quita el odio y la arrogancia que nos corrompen el corazón; derriba las barreras 
que nos separan; únenos en vínculos de amor; y actúa a través de nuestra lucha y confusión a fin de 
cumplir tus propósitos en la tierra, para que a su debido tiempo todas las naciones y razas te sirvan en 
armonía alrededor de tu trono celestial; por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

Colecta del Día  
Celebrante  El Señor sea con ustedes.  
Pueblo  Y con tu Espíritu.  
Celebrante  Oremos. 
Otórganos, te suplicamos, oh Señor, el espíritu de pensar y hacer siempre lo justo; para que nosotros, 
que sin ti no podemos existir, seamos capaces, con tu ayuda, de vivir según tu voluntad; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

Vidéo – Justicia Racial: Trabajo Sagrado 
 

 



Himno  Danos tú luz  
(estribillo) 
Señor, tú que brillas  
En las tinieblas  
Danos tu luz  
 
1. 
Mi corazón esta sangrando 
Me siento lejos, lejos de tí 
La vida es triste, si tú nos dejas 
Si tú nos dejas, solos sin luz (estribillo)  
 
 

2. 
En esta noche sigo tus pasos,  
Aunque no vea clara tu luz. 
Guíanos tú por esta vida, 
Por esta vida, hasta tu luz (estribillo)  
 
3. 
Pronto vendrá el nuevo día,  
Amanecer de eterna luz. 
Nace en nosotros paz y esperanza,  
Juntos veremos la luz sin fin.  

 

Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos 
De la justicia basada en la ley, Moisés escribió esto: «La persona que cumpla la ley, vivirá por ella.» 
Pero de la justicia basada en la fe, se dice: «No pienses: “¿Quién subirá al cielo?” —esto es, para hacer 
que Cristo baje—; o “¿Quién bajará al abismo?”» —esto es, para hacer que Cristo suba de entre los 
muertos. ¿Qué es, pues, lo que dice?: «La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón.» Esta 
palabra es el mensaje de fe que predicamos. Si con tu boca reconoces a Jesús como Señor, y con tu 
corazón crees que Dios lo resucitó, alcanzarás la salvación. Pues con el corazón se cree para alcanzar la 
justicia, y con la boca se reconoce a Jesucristo para alcanzar la salvación.  
La Escritura dice: «El que confíe en él, no quedará defraudado.» No hay diferencia entre los judíos y 
los no judíos; pues el mismo Señor es Señor de todos, y da con abundancia a todos los que lo invocan. 
Porque esto es lo que dice: «Todos los que invoquen el nombre del Señor, alcanzarán la salvación.» 
Pero ¿cómo van a invocarlo, si no han creído en él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído hablar 
de él? ¿Y cómo van a oír, si no hay quien les anuncie el mensaje? ¿Y cómo van a anunciar el mensaje, 
si no son enviados? Como dice la Escritura: «¡Qué hermosa es la llegada de los que traen buenas 
noticias!»  
 
Palabra del Señor. Demos gracias a Dios. 
 

Himno  Si tienes Fe 

Si tienes fe y yo también, 
Y oramos al Señor 
El Santo Espíritu vendrá, Y al pueblo librara, 
Y al pueblo librara, Y al pueblo librara, 
El Santo Espíritu vendrá, Y al pueblo librara 
 

 

 

 

 

 

 

 



El Evangelio  San Mateo 14:22–33 
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo. 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
Jesús hizo que sus discípulos subieran a la barca, para que cruzaran el lago antes que él y llegaran al 
otro lado mientras él despedía a la gente. Cuando la hubo despedido, Jesús subió a un cerro, para orar a 
solas. Al llegar la noche, estaba allí él solo, mientras la barca ya iba bastante lejos de tierra firme. Las 
olas azotaban la barca, porque tenían el viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos 
caminando sobre el agua. Cuando los discípulos lo vieron andar sobre el agua, se asustaron, y gritaron 
llenos de miedo: —¡Es un fantasma! Pero Jesús les habló, diciéndoles: —¡Calma! ¡Soy yo: no tengan 
miedo! Entonces Pedro le respondió: —Señor, si eres tú, ordena que yo vaya hasta ti sobre el agua.  
—Ven —dijo Jesús. Pedro entonces bajó de la barca y comenzó a caminar sobre el agua en dirección a 
Jesús. Pero al notar la fuerza del viento, tuvo miedo; y como comenzaba a hundirse, gritó: —¡Sálvame, 
Señor! Al momento, Jesús lo tomó de la mano y le dijo: —¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué dudaste? En 
cuanto subieron a la barca, se calmó el viento. Entonces los que estaban en la barca se pusieron de 
rodillas delante de Jesús, y le dijeron: —¡En verdad tú eres el Hijo de Dios!  
 

El Evangelio del Señor. Te alabamos, Cristo Señor. 
 

Canto y Video: Caminaste sobre el agua 
 

Sermón del Celebrante                                                                              La Revda. Nancy Frausto 

Después del sermón, puede guardarse un período de silencio. 

Estés domingo tendremos una corta reflexión y conversacion sobre las escrituras. 
 

Himno  Confío en ti Señor 
1. 
Aunque en este momento,  
no vea nada claro 
Aunque no entienda el por qué,  
permites ciertas cosas 
En mi vida Señor  
Pero yo confío en ti 
 
2. 
Yo pongo Señor mi vida en tus manos 
Y espero Jesús solamente en ti 
Como un niño en brazos de su madre 
Yo igual confío en ti 
 

 (estribillo) 
Confio en ti, confio en ti Señor 
Aunque no entienda nada ahora 
Aunque no pueda ver tu gloria 
Yo espero en ti, Yo espero en ti Señor 
Como Israel espera en Dios 
Así mi alma espera en ti 
Señor 

 

 

 

 

 

 



Nuestro Credo 
Creemos en Dios Padre todopoderoso, 
Creador de los cielos y de la tierra; 
Creador de los pueblos y las culturas; 
Creador de los idiomas y de las razas. 

Creemos en Jesucristo, su Hijo, nuestro Señor, 
Dios hecho carne en un ser humano para todos los humanos; 
Dios hecho carne en un momento para todas las edades; 
Dios hecho carne en una cultura para todas las culturas; 
Dios hecho carne en amor y gracia para toda la creación. 

Creemos en el Espíritu Santo, 
por quien el Dios encarnado en Jesucristo 
se hace presente en nuestro pueblo y nuestra cultura; 
por quien el Dios creador de todo cuanto existe 
nos da poder para ser nuevas criaturas; 
quien con sus infinitos dones, nos hace un solo pueblo: 
el cuerpo de Jesucristo. 

Creemos en la Iglesia, 
que es universal porque es señal del reino venidero; 
que es más fiel mientras más se viste de colores; 
donde todos los colores pintan un mismo paisaje; 
donde todos los idiomas cantan una misma alabanza.  

Creemos en el Reino Venidero, día de la Gran fiesta, 
cuando todos los colores de la creación 
se unirán en un arco iris de armonía. 
cuando todos los pueblos de la tierra 
se unirán en un banquete de alegría; 
cuando todas las lenguas del universo 
se unirán en un coro de alabanza. 

Y porque creemos, nos comprometemos 
a creer por los que no creen, 
a amar por los que no aman, 
a soñar por los que no sueñan 
hasta que lo que esperamos se torne realidad.  
Amén. 
 

Oraciónes del pueblo 
El líder y el Pueblo oran en forma dialogada. 
Líder Con la esperanza de que el arco de la historia se doble hacia la justicia, levantamos nuestras 
oraciones por sanidad, diciendo:  
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  

Por la Iglesia, que su voz y acción proféticas puedan proclamar y reclamar el desafío de deconstruir el 
racismo rompiendo los ciclos de la pobreza, ignorancia, prejuicio y desesperación que degrada la 
sagrada dignidad de la humanidad, 
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  



Por la maravilla de la creación, ayudanos a utilizar sus recursos correctamente al servicio de los demás 
y a Gloria de Dios,  
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  

Por nuestro país, que podamos celebrar nuestra diversidad racial y las contribuciones distintivas y ricas 
de cada fibra de nuestro tejido cultural. 
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  

Por una acción sabia y decisiva por parte de los líderes locales y nacionales, para poder erradicar el 
pecado del racismo de nuestra sociedad, y establecer  equidad y justicia como la ley 
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  

Por una reinvención de los sistemas económicos, políticos y sociales que han resultado en la 
desproporción de sufrimiento y muerte de personas de color a lo largo de nuestra historia. 
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  

Por todos los que están en peligro, tristeza o cualquier tipo de problema: por aquellos cuyas vidas están 
estrechamente relacionadas con los nuestros y aquellos conectados a nosotros como parte de la familia 
humana. Por los refugiados y prisioneros; para los enfermos, los solitarios y desesperados; por quienes 
enfrentan injusticia y violencia 
Te lo pedimos, oh Dios del amor.  

Por todos los que han muerto: por los fieles en cada generación que han trabajado por la justicia; por 
los profetas quien nos llaman a la reconciliación racial; por los mártires que murieron por odio; y por 
toda la comunión de santos. 
Te lo pedimos, oh Dios del amor. 
 

Oración de Esperanza 
A través de Jesucristo sabemos que hay otro modo de vivir. Este modo diferente difunde el amor, la 
paciencia, la misericordia, y el perdón. A través de este modo de vida, los humildes serán exaltados, 
los pobres serán ricos, los hambrientos tendrán que comer, y los últimos serán primeros. Dios, te 
pedimos que nosotras seamos las que declaran por las calles, “¡este es el otro modo de vivir!” trayendo 
tu esperanza al mundo.  
 

Confesión y Absolución: Una Letanía de Reconciliación 
Esta letanía es adaptada de la Letanía por la Reconciliación de Coventry, Inglaterra, la cual se recita 
todos los viernes al mediodía en Coventry ante el Altar de Reconciliación en el santuario de la vieja 
catedral.  
 
Todos han pecado y están lejos de la presencia gloriosa de Dios (Romanos 3:23)  
 
Por el odio que divide nación de nación, raza de raza, clase de clase. Padre, Perdónanos.  
Por el codicioso deseo de la gente y naciones de poseer lo que no es suyo. Padre, Perdónanos..  
Por la ambición que explota la labor de hombres y mujeres y devasta la Tierra. Padre, Perdónanos. 
Por nuestra envidia del bienestar y la felicidad ajena. Padre, Perdónanos. 
Por nuestra indiferencia por la grave situación del desamparado y el desplazado. Padre, Perdónanos. 
Por la codicia que deshonra los cuerpos de hombres, mujeres y niños. Padre, Perdónanos.  
Por la soberbia que nos lleva a confiar solamente en nosotros, y no en Dios. Padre, Perdónanos. 
Por las burlas y falta de respeto a nuestro prójimo. Padre, Perdónanos. 
Por las maneras en que hemos sido cómplices con los sistemas racistas. Padre, Perdónanos. 
 



Sean buenos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente, como Dios los perdonó a 
ustedes en Cristo. Amén. (Efesios 4:32) 
 

Himno  Unidos, Unidos  
Unidos, Unidos, en tu nombre unidos  
Unidos, unidos, en tu nombre unidos 
Pues en este mundo, paz y amor tendremos  
Pues en este mundo, paz y amor tendremos.  
 
Unidos, siempre unidos, tomándonos las manos  
Iremos por el mundo cantando al amor, 
La gloria de Jesús, al fin resplandecerá 
Y el mundo llenara de amor y de paz.  
 

  

 

La Santa Eucaristía 
Plegaria Eucarística A  

Celebrante El Señor sea con ustedes. 
Pueblo  Y con tu espíritu. 

Celebrante Elevemos los corazones. 
Pueblo  Los elevamos al Señor. 

Celebrante Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Pueblo  Es justo darle gracias y alabanza. 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 
Creador de cielo y tierra, por nuestro Señor Jesucristo, quien el primer día de la semana venció a la 
muerte y al sepulcro, y por su gloriosa resurrección nos abrió el camino de la vida eterna. 
 
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con todos los coros 
celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre cantan este himno: 
 
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo.  
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  
Hosanna en el cielo.  
Bendito el que viene en nombre del Señor.  
Hosanna en el cielo.  
 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para tí, y cuando caímos en pecado y 
quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único y 
eterno, para compartir nuestra naturaleza humana, para vivir y morir como uno de nosotros, y así 
reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de todos. Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 
obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto por todo el mundo.  
 
En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; y 
dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: "Tomen y coman. Éste es mi Cuerpo, 
entregado por ustedes. Hagan esto como memorial mío".  
 



Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. Ésta es 
mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. 
Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío".  
 
Por tanto, proclamamos el misterio de fe:  
 
Todos leen 
Cristo ha muerto.  
Cristo ha resucitado.  
Cristo volverá.  
 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial de nuestra redención. 
Recordando su muerte, resurrección y ascensión, te ofrecemos estos dones.  
 
Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la santa 
comida y la santa bebida de la vida nueva en el que no tiene fin. Santifícanos también, para que 
recibamos fielmente este Santo Sacramento y seamos perseverantes en tu servicio en paz y unidad. Y 
en el día postrero, llévanos con todos tus santos al gozo de tu reino eterno.  
Todo ésto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu Santo, 
tuyos son el honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por siempre. Amén.  
 

Padre Nuestro 

Padre nuestro, tú que estás  
En los que aman la verdad  
Que el Reino que se nos prometió  
Llegue pronto a nuestro Corazón  
Y el amor, que tu hijo nos dejó  
Ese amor, habite en nosotros.  
 
(oremos el Padre Nuestro) →  
 
Y en el pan de la unidad  
Cristo danos tú la paz  
Y olvídate de nuestro mal  
Si olvidamos el de los demás  
No permitas que caigamos en tentación  
¡Oh Señor! y ten piedad del mundo.  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre;  
venga tu reino; hágase tu voluntad,  
en la tierra como en el cielo.  
Danos hoy nuestro pan de cada día;  
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden;  
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal.  
Porque tuyo es el reino,  
Tuyo es el poder, y tuya es la gloria ahora  
y por siempre. Amén. 
 

Celebrante  Que así como el pan puede ser esparcido por el mundo en estos momentos que el pueblo 
de dios está esparcido oremos para que el cuerpo de Dios este pueblo de creyentes sea fortalecido en 
momentos de separación y oremos por la reunificación del pueblo de Dios. 
 

 

 

 

 

 



Oración de Agradecimiento 
O Dios, estamos agradecidos por la manera en que nos creaste. En tus planes maravillosos, no hay 
cupo para pensar que te equivocaste. Te agradecemos por nuestra piel morena porque ella nos 
identifica con nuestro Señor Jesús. Te agradecemos por nuestros idiomas español e indígenas porque 
con ellos hablamos de tu amor. Te agradecemos por la diversidad de géneros y expresiones de géneros 
porque a través de ellas mostramos que en tu reino el espacio sobreabunda. Te agradecemos por el 
espectro de orientaciones sexuales porque a través de ellas podemos amar y ser amadas. Te 
agradecemos por nuestro prójimo porque aun entre las diferencias, cada persona es la imagen de Dios. 
 

Bendición  
Que Dios les dé gracia para nunca darse por vencidos, gracia para arriesgarlo todo por el bien, la 
justicia y el amor. Que Dios les de la valentía de confiar que Jesús camina con ustedes en toda tiniebla 
y tormenta. Y que Dios les bendiga en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
 
La Paz  
Celebrante  La paz del Señor sea siempre con ustedes.  
Pueblo  Y con tu espíritu. 
 
Canto de Despedida  Yo tengo fe  

1. 
Yo tengo fe que todo cambiará 
Que triunfará por siempre el amor 
Yo tengo fe que siempre brillará 
La luz de la esperanza no se apagará jamás  
 
2. 
Yo tengo fe, yo creo en el amor 
Yo tengo fe, también mucha ilusión 
Por que yo se, será una realidad 
El mundo de justicia, que ya empieza a despertar  
 
3. 
Yo tengo fe, por que yo creo en Dios 
Yo tengo fe, será todo mejor 
Se callará el odio y el dolor 
La gente nuevamente hablara de su ilusión  
 
4. 
Yo tengo fe, los hombres cantarán 
Una canción de amor universal 
Yo tengo fe será una realidad 
El mundo de justicia que ya empieza a despertar  
 

 

 
 
 
 
 
 


